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SINOPSIS 




			 




			Luisa está enamorada de Antonio Gil, sin embargo, su familia tiene otros planes para ella: un matrimonio de conveniencia con el adinerado Luis. ¿Logrará Luisa imponerse y casarse con su verdadero amor o ganará la presión familiar? 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			El viernes llegaré en el avión de las once. 




			Lamento que el adelantar mi viaje sea debido a la enfermedad de mi padre, pero me queda el consuelo de que también te veré antes. Te he recordado mucho y esta ausencia de casi un año me ha hecho recordarte más. No he querido escribirte antes para que pudieras vivir tu vida y no te sintieras esclavizada por mí. Pero cuanto te vea te preguntaré qué día quieres casarte conmigo. Y tú me contestarás que cuando yo quiera, estoy seguro de eso. Te quiero, Luisa. Un beso de... Tony. 




			 




			El papel le cayó de las manos. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Pablo Galbán observando a su hija y a la vez inclinándose para recoger la carta tirada en el suelo—. ¿Quién te escribe que así te deja... apagada? 




			Puso la carta ante sus ojos. 




			Los lentes que cabalgaban en la nariz del señor Galbán, se agitaron unos instantes. 




			—¿Cómo? ¿Antonio? 




			—Él, sí. ¿Qué tienes que objetar? 




			Pablo Galbán conocía a su hija. Pensó que no era conveniente excitar sus nervios. Luisa era voluntariosa, decidida, y lo que es peor, impetuosa como un potrillo. 




			Por eso se abstuvo de exteriorizar su indignación. 




			Dobló la carta con mucho cuidado. Y con ella en la mano fue a sentarse en el borde del diván donde estaba tendida su hija. 




			—Luis acaba de llamar, querida mía. Dentro de una semana te casas con él... 




			—¿Casarme? 




			—¿No... habíamos quedado en eso? 




			Luisa dio la vuelta en el diván, quedando con la cabeza hacia abajo y las piernas levantadas. Los lindos pantalones largos se escurrieron, dejando al descubierto las perfectas piernas de la joven. 




			—Escucha, querida. Hay cosas que... Tú sabes qué cosas son. Aparte de que Luis es un gran chico, su padre forma sociedad conmigo. ¿No es eso? No van a existir problemas en vuestro matrimonio. Esto es muy importante. Dicen los jóvenes inexpertos que «contigo pan y cebolla». Tonterías. Además, y eso te lo repito otra vez, Luis es un chico estupendo. Guapo, mundano, se lo rifan todas las chicas y con su padre forma una sociedad de la cual tomo parte. Una vez casados Luis y tú, todo estará solucionado. 




			—¿Todo lo tasas así, papá? 




			—Bueno. ¿Y por qué no? La vida me demostró... 




			Luisa no estaba dispuesta a oír tales sermones. Se los sabía de memoria. ¡Qué manía tenía su padre por aquella fábrica de aparatos eléctricos! Él era accionista en varias compañías, consejero de algunas otras... Tenía pues, su propio capital. ¿Por qué dejó a Ramón Gil para asociarse a los Valtueña? 




			—Estás comprometida a Luis. Comprometida formalmente. Llevas en tu dedo la sortija de pedida. ¿Te has fijado en ella, Luisa querida? 




			Claro que sí. 




			La odiaba. 




			La contempló un segundo, manteniéndose firmemente ante su padre. 




			—Es de un mal gusto... subido, papá. 




			Papá Galbán se crispó. Pero tampoco perdió los estribos. 




			—Cariño, escucha esto. La sortija es un brillante montado al aire que vale sencillamente una fortuna. 




			La joven sacudió su hermosa cabellera rubia. 




			—¿Has leído la carta? —preguntó por toda respuesta. 




			—Hum... 




			—Antonio dice que lleva el viernes. Hoy es viernes. Y tengo el tiempo justo de sacar el auto del garaje y personarme en el aeropuerto. 




			Pablo Galbán metió el dedo entre el cuello de la camisa y la corbata. Lo aflojó mecánicamente. 




			—No irás a decirme que vas a esperar a Antonio. 




			—Eso he querido decir. 




			—Luisa... 




			—Papá... 




			—No, hija —se apaciguó el padre—. Ten presente que esas tontas relaciones ya no tienen, razón de ser. ¿A qué fin vuelve ese idiota a España? ¿No quería aprender el idioma? ¿Es que en un año ya lo aprendió? 




			—Viene porque su padre está enfermo. Y me temo, que ignore aún la faenita que tú le hiciste. 




			—Luisa... 




			—¿No se la hiciste? 




			—Te digo... —otra vez metió el dedo entre el cuello y la camisa—. Hay cosas... comprende. Los negocios son los negocios ¿no? Unas veces se pierde y otras se gana. Entiende eso. 




			—Solo entiendo que se me hace tarde. Me marcho al aeropuerto. 




			Pablo Galbán consideró conveniente cambiar de táctica. 




			Imponerse ante su hija era perder la batalla. Por eso, muy amablemente, se levantó, consultó el reloj y comentó riendo: 




			—Pues tienes razón. ¿Qué tiene uno que ver con lo otro? Antonio siempre fue amigo de la casa. Los negocios son... los negocios. Ve a buscarle. Salúdale en mi nombre, cariño. 




			Luisa no conocía la doblez de su padre. Ni sabía que la conocía tan requetebién. Por eso estuvo a punto de quedarse en casa. Pero recordó que Antonio le gustaba mucho, que fue su más asiduo acompañante un año antes, y que le pedía que se casara con él... 




			—Gracias por tu comprensión, papá. No vendré a comer. Comeré en el aeropuerto. 




			—Lui.. 




			—¿Decías? 




			Suspiró resignadamente. 




			—Nada. Ve con cuidado. A esta hora el tráfico se intensifica y tú eres algo loca conduciendo. 




			 




			* * *




			 




			Lo vio en seguida. 




			Alto, firme, rubio, los ojos azulísimos... 




			Era guapísimo Antonio Gil. Como ningún otro chico. Además tenía una personalidad enorme. Todas las chicas se volvían a mirarlo. 




			Antonio se fue con los pasajeros que descendían del avión seguramente hacia la aduana y Luisa se quedó con su modelito de primavera, su aspecto aniñado, pero de un atractivo indescriptible, pegada a la verja, mordiéndose nerviosamente las uñas. 




			¿Decírselo a Antonio? 




			No. 




			De momento no pensaba hacerlo. Ella paladearía la grata sensación que suponía su compañía por una hora o dos, pero una vez se fuese a su casa, su padre le diría lo que le habían hecho y... fin del episodio. Estaba segura de que Antonio no querría saber más nada de ella. 




			Pero... ¿qué culpa tenía ella de las trampas comerciales de su padre? Su padre tenía mucho dinero, cierto, pero ella sabía que era el tramposo más hábil de todos los financieros. Sano Ramón Gil, dispuesto para luchar con el negocio, era sencillamente una ganga. Paralítico... ¡Puaff! Para su padre era una carga y ella sabía que su padre no aguantaba más cargas que el carácter endiablado de su hija. 




			—¡Cariño...! 




			Se volvió como si la impulsara la misma hélice del avión. 




			—Tony... 




			—Querida Luisa —reía él mirándole embobado. 




			—Si estás más guapa que nunca. ¿Te han crecido los ojos? ¿Y la boca? ¿Qué has hecho con tu boca, mi amor? Si estás... preciosa. Y tus manos y tu pelo y toda tú. 




			Luisa estaba encantada. Luisa estaba emocionada. 




			Luisa estaba a punto de llorar, ella que no era llorona. 




			¿Quería más a Antonio que cuando se fue? Seguro. Ella no dejó de pensar en Antonio ni un solo instante. Hasta cuando se comprometió con Luis, pensaba en Antonio, pero su padre decía que hasta para el amor, una persona debe de ser práctica y ella se dejó embaucar. 




			Pero Antonio estaba allí. Pensaba casarse con ella y las trampas de su padre le importaban un pito a ella y a Antonio. 




			—Tony... me parece mentira. 




			Tony no miro a parte alguna. 




			Él deseaba abrazar y besar a Luisa y le importó un rábano que el aeropuerto estuviese lleno de gente. Por eso la besó tanto. Le ocultó la cara en su hombro y fue a besarla allí. En la boca, largamente, como si no se separaran jamás, o intentara por todos los medios resarcirse del año perdido. 




			—Querida —le decía sin apartarla—. Querida mía. Mía... mía... 




			—Tony, cariño. Yo... yo. 




			—¿No me quieres? 




			—¿Qué dices? —temblaba la voz de Luisa—. ¿Qué dices, tonto? ¿No sabes? 




			—Pues dímelo. 




			—Te... te... 




			Antonio no la dejó terminar. 




			Era así. Antonio. Acaparador, absorbente, impetuoso. Como ella. Por eso se querían tanto. 




			¿Y Luis? 




			La sombra de Luis pasó fugazmente por los ojos femeninos. 




			Pero no. 




			No se casaría con él. ¡Claro que no! 




			Antonio se iría después a su casa, su padre se lo contaría todo, y Antonio diría muy dignamente: 




			—Le daré un escarmiento a Pablo Galbán, papá, pero no me pidas que renuncie al amor de su hija. Eso sí que no podrá ser. 




			Y aún Ramón Gil añadiría con voz quejumbrosa. 




			—Es que Luisa durante todo este año anduvo tonteando con Luis Valtueña, el hijo del que es hoy socio de su padre en la fábrica de aparatos electrodomésticos, ¿entiendes?, hijo. Dicen que está comprometida a él, que se casarán dentro de una semana. 




			Antonio levantaría el brazo, tal vez buscase a Luis, tal vez le propinase una buena paliza, que dicho sea de paso bien la merecía, y luego iría a buscarla a ella y amorosamente le diría: «¿Cuándo nos casamos, querida mía?». 




			Eso sería todo. 




			Por esa razón levantó sus brazos y allí mismo, viéndola todo el mundo, le rodeó el cuello y devolvió beso por beso, mirada por mirada. 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Pediremos un taxi —dijo Antonio al rato, un poco aturdido porque la gente al pasar hacia el autobús del aeropuerto, los miraba sardónicamente—. Antes de ir a casa iremos hasta el club. ¿Te parece? Hace una espléndida mañana. Podemos darnos un baño en la piscina antes de ir a ver a mi padre. Él no sabe que llego hoy. 




			—Tengo mi auto. Vamos. 




			Asidos de la mano se dirigieron al aparcamiento. Antonio colocó su equipaje y después se sentó ante el volante. 




			—Hace siglos —exclamó riendo— que no conduzco un auto nacional. Permíteme que lo lleve yo. 




			Y después, conduciendo con una mano y pasando otra por los hombros femeninos, al tiempo de poner el auto en marcha: 




			—Me siento feliz ¿sabes, Lui? Feliz. Creo que este año, viajando por esos mundos, me enseñó mucho. Al menos ya sé que te quiero con locura —y sin transición—: ¿Vas mucho por casa de mi padre? ¿Cómo fue eso? 




			—No voy tanto... Sé que le dio una parálisis... Estuvo muy mal, pero ahora ya casi esta bien. Le cuida muy bien Juanita. 




			—Debiste ir todos los días por allí. Mi padre siempre te quiso mucho, Lui. 




			—Mis ocupaciones sociales... Mis amigos... 




			La miró un segundo agudamente. 




			—¿Muchos... amigos? 




			—El día que tu te fuiste, me dijiste: «Lui... quiero que vivas tu vida. Quiero que trates de enamorarte. No te sientas ligada a mí en ningún momento». 




			—Es cierto. ¿Y qué? 




			—Te sigo queriendo. Pero tuve amigos, admiradores y todo eso. 




			—Me gusta que hayas disfrutado, Lui. Y pensar que sigo siendo para ti el novio del alma — la oprimió contra sí—. Pero tu padre sí iría a ver al mío ¿no? ¿Cómo anda el negocio? —y de repente—: No, no me digas nada. ¡Qué cosas voy a preguntarte a ti! Ya sé que siempre viviste al margen de los negocios de tu padre... Mejor, lo prefiero así. 




			El auto entraba en la explanada que circundaba el edificio del club. A lo lejos se apreciaba el paisaje multicolor y en la piscina la gente se zambullía. 




			—Te eché de menos —decía Antonio descendiendo—. Y cosa rara. ¿No te parece? También eché de menos mis ratos en el club. Tomemos una copa antes de cambiarnos de ropa para bañarnos. Oye ¿hace mucho calor este año? 




			—Muchísimo. 




			—Mejor. Me gusta el calor y el agua. ¿Vamos? ¿Qué tomas? 




			Empezó a saludar aquí y allí. Todos los que los conocían los miraban con cierto asombro. Nadie desconocía a la hija del financiero y nadie ignoraba que estaba comprometida con Luis Valtueña. Verla en aquel instante con su antiguo pretendiente, causaba más que asombro, estupor. 




			Pero Antonio no se enteró de nada. 




			Así estaba loco de entusiasmo. Bebió un martini con su novia y después la llevó hacia los vestuarios. 




			—Cámbiate en un segundo —la besó en la nariz—. Yo me cambiaré también. Nada ansío más en este momento que meterme en el agua y sentirte cerca. 




			Luisa, un poco aturdida, intento gritar. Pero Antonio tiró de ella, la acercó a su pecho y le dijo al oído: 




			—Estoy loco por ti. Vine corriendo. Cuando me enteré de la enfermedad de mi padre, me entró una prisa loca. Todo por ti. No pensaba más que en verte a ti. 




			—Querido... 




			—Nos casaremos en seguida ¿sabes? No volveré a Londres si no es en viaje de negocios. Ya sé bastante inglés para defenderme. Ahora pienso quedarme al frente del negocio y tener esposa e hijos. Caramba, ya cumplí los treinta años hace dos días. 




			—¿Nos... bañamos? 




			—Oh, sí —la soltó—. Perdona... 




			—Después te llevaré a tu casa. 




			—¿A qué hora volveremos a vernos? 




			¿Y Luis? 




			Ella estaba citada con Luis a las cinco. 




			Pero no había cuidado. 




			Tan pronto llegara a casa se lo diría a su padre: «Lo siento, papá. No me caso con Luis. Amo a Tony. Nunca dejé de amarle. Es inútil que te pongas terco. Yo no me caso con Luis». 




			Y su padre comprendería. 




			¿No fue joven su padre? 




			¿No estuvo enamorado de su esposa? 




			Claro que sí. La prueba estaba en que hacía diez años que se había quedado viudo y jamás pensó en casarse de nuevo. 




			—¿En qué piensas mi amor? 




			—Oh... 




			—¿No me lo dices? 




			Claro que no podía decírselo. 




			Después sí. Cuando lo hubiese hablado con su padre, se lo diría todo. 




			Le llamaría por teléfono y le diría a gritos: «Tony, cariño. Ven, ven. Me querían casar con Luis, pero yo te amo a ti. A ti tan solo». 




			Y todo solucionado. 




			Sacudió la cabeza, rescató su mano y se fue riendo hacia la caseta de baños. 




			Al rato ambos se tiraron al agua. 




			 




			* * *




			 




			—Siempre te gustó muy cargado —decía Juanita entusiasmada—. Con cinco terrones ¿sigues tan goloso? ¿Sí? 




			No la oía. 




			Miraba a su padre como si no lo reconociese. 




			Sentado en un sillón de ruedas, Ramón Gil más parecía una sombra que él mismo. 




			Además... ¡decía unas cosas! 




			¿Cómo podía decir su padre aquello? ¿Le habría afectado al cerebro la parálisis? 
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